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T A R R A G O N A Y L O S I N I C I O S D E L A R O M A N I Z A C I Ó N 
D E H I S P A N I A * 
Desde dos puntos de vista, al menos, me sería de todo punto im-
posible pretender ser absolutamente original y poderles presentar al-
gunas ideas totalmente de primera mano sobre la Tarragona romana. 
En primer lugar porque hablar con detenimiento de Tarragona en la 
antigüedad es tema obligado y casi lugar común, como es de todos 
conocido, en cualquier tratado de historia de la Hispania romana por 
pocas pretensiones que se haya propuesto su autor; como tema par-
ticular, como monografía, porque no son pocos los estudios dedicados 
a ella y a cualquiera se le alcanza que no pretenderíamos rivalizar con 
los trabajos memorables de Schulten, Pericay, Recasens, Avellá o 
Alfoldy. 
Por otra parte el recuerdo de Tarragona en la literatura latina, la 
huella de su existencia y fama en el mundo romano, especialmente en 
las obras que presentan un carácter más marcadamente literario, en 
aquellas que fueron escritas por los autores latinos con pretensiones 
artistico-literarias y dentro de los cánones de la retórica clásica, ya 
han sido evocados en este ciclo dedicado a la conmemoración del bi-
milenario de la Tarragona romana por parte del profesor Virgilio 
Bejarano, cuyos atinados juicios y comentarios a las fuentes revivían 
el ambiente y la vida en Tarragona especialmente en la época imperial. 
Dejado de lado a propósito Tito Livio en aquella ocasión, acaso 
pueda sernos mínimamente interesante o curioso acercarnos con dete-
nimiento, con minucia, y hasta diríamos con afecto, al texto de la His-
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toria de Roma, Ah Urbe Condita, para ver de analizar en una lectura 
directa la visión que nos ofrece de la función desempeñada por Tarra-
gona en los inicios de la romanización de la Península, cuando defini-
tivamente se sientan las bases de la penetración romana y con ello su 
paulatina incorporación al mundo de la civilización y cultura romana y, 
en definitiva, occidental. 
Livio nos permite recrear una pequeña panoràmica de aquellos pri-
meros pasos romanos, ayudados a manera de complemento en algunos 
casos por la Historia de Polibio. Ambos autores creemos que nos per-
miten obtener un conocimiento de aquellas visicitudes más exacto y 
seguro de cuanto en años anteriores de hipercritica ante las noticias 
de Livio se nos había señalado. 
La etapa previa a la llegada de los romanos nos presenta en las 
fuentes escritas una Tarragona de contornos imprecisos en función de 
las diversas apelaciones con que parece que se llamaría al lugar y en 
buena parte también porque ha continuado siendo un problema irre-
soluto la loclaización de Cissa, la ciudad ibérica más o menos próxima 
a Tarragona y su comarca, a la que más delante nos referiremos, y 
que aparece apoyada fundamentalmente en las leyendas monetales 
de abundante presencia en Tarragona y los yacimientos arqueológicos 
del entorno. 
Pocas aportaciones nuevas nos ofrecen las fuentes literarias cono-
cidas hasta hoy para la clarificación de este punto de la historia de 
Tarragona, oscuro e impreciso, y sólo podemos confiar en que nuevas 
aportaciones arqueológicas, evidentemente posibles en buena teoría, 
permitan algún día dilucidar sus implicaciones. 
Por lo que respecta al relato de Livio, en el que nos vamos a centrar 
particularmente, aparece la ciudad de Tarragona a partir del libro 
veintiuno, después de que para explicar las diversas vicisitudes que 
desencadenan la declaración de guerra que lleva a la Segunda Guerra 
Púnica, comienza Livio su relato de las luchas romano-cartaginesas y 
nos presenta la ciudad de Sagunto y sus habitantes, los saguntinos, 
como centro del plan estratégico cartaginés, mencionándose profusa-
mente en los textos al hilo de los asuntos de Aníbal en España. Así 
encontramos treinta y ocho menciones de la ciudad de Saguntum como 
núcleo aglutinador y cuarenta y tres de los saguntinos, a los que se 
hace mención, aparte de los episodios de la lucha contra Aníbal, re-
cordando luego su famosa hazaña y holocausto faltos de la ayuda y 
apoyo de Roma. 
La respuesta romana a la declaración de guerra hace que los ro-
manos, como es sabido, adviertan la necesidad de la conquista de His-
pania y decidan,, como medio de atacar la retaguardia y bases de apro-
visionamiento de Aníbal y, en definitiva, mermar las posibilidades de 
éxito cartaginés en Italia, entrar en Hispania, tomando en un primer 
momento la ciudad de Ampurias como pórtico de entrada y como base 
inicial de apoyo de su ejército. Con el avance de la estrategia general 
de la Segunda Guerra Púnica en suelo hispano el centro de gravedad 
romano se desplaza más al sur y cobra realce un nuevo centro con más 
posibilidades geográficas y estratégicas. Irrumpe de lleno Tarragona 
en los textos referentes a estas luchas y primeras escaramuzas de la 
penetración y expansión romana en Hispania bajo la guia de los Esci-
piones. Estos harán de ella, de Tarragona, su centro estratégico hasta 
el punto que Plinio el Viejo Naturalis historia III, 21, acuñará la sín-
tesis de esta etapa de la ciudad, aquella famosa frase que tanta tinta 
ha hecho correr referente a los orígenes y el papel de los Escipiones 
en Tarragona, al calificarla como colonia Tarracon Scipionum opus, 
sicut Carthago Poenorum. Apelación viva y operante en toda la anti-
güedad y que recogida por San Isidoro al menos en la idea fundamental 
en Etymologiae X V , I, 65: Terraconam in Hispania Scipiones cons-
truxerunt; ideo caput est Terraconensis provinciae, se mantiene como 
vàlida prácticamente hasta nuestros días. 
Así pues a partir del 218 a. de C. y fundamentalmente con los Es-
cipiones como protagonistas, son varios los momentos cronológicos en 
que de manera particularmente intensa vemos aparecer la mención de 
Tarragona como eje de la actividad romana. Los relatos de Livio y 
Polibio nos proporcionan los datos a través de los cuales conocemos 
en estos primeros tiempos de la romanización, el papel desempeñado 
por la ciudad de Tarragona como base de operaciones de los ejércitos 
romanos, llegándose rápidamente a darle preferencia en esta función 
sobre Ampurias, que quedaba más alejada y con menos posibilidades 
de irradiación e intervención pronta e inmediata. 
Las causas de este cambio y el asignarle esta función, podríamos 
decir, logística a la ciudad de Tarragona, se han resaltado en toda 
ocasión, son importantes y decisivas, y van desde su mejor posición 
geográfico-estratégica a la benignidad de su clima frecuentemente 
contada ya en las fuentes clásicas posteriores . 
El desembarco inicial romano llevado a efecto en el 218 a.C. por 
Gneo Escipión, como legado del Cónsul Publio, su hermano, encargado 
por el Senado de cortar el camino a Aníbal, se realiza en Ampurias por 
SUS particulares condiciones favorables de asentamiento griego y, 
por tanto, como aliado de Massalia, abierto a los romanos en un terri-
torio que les es ajeno y en el que el mínimo apoyo es inestimable. La 
progresión de la estrategia de hostigamiento a los cartagineses les 
empuja hacia el Sur, procurando, nos dicen las fuentes, ganarse a los 
hispanos «con el mejor trato posible», lo cual conlleva la necesidad de 
buscar nuevos puntos de apoyo, menos marginales que Ampurias. Uno 
de ellos, el más inmediatamente encontrado y a la larga el más impor-
tante para la implantación romana en España fue el de Tarragona. 
A esta zona había llegado Gneo en su avance hacia el sur, procurando 
atraerse a los pueblos que tocaban para disminuir los apoyos carta-
gineses. En la zona de localización de la inidentificada Cissis encuentra 
un ejército al mando de Hanmón con el que lucha y al que derrota 
haciéndole prisionero y ocupándole un importante botín, constituido 
por los pertrechos dejados en el último momento de su partida por 
Aníbal. 
Las fuentes nos hablan del enfrentamiento de ambos bandos en los 
alrededores de la ciudad de Ktaaa, Cissa, en Polibio 3,76,2 y Cissis 
pcopinquum castris oppidum en Livio 21,60,7. La variante del nombre 
en Polibio y Livio es de menor importancia ante la. dificultad real que 
se presenta en la cuestión de la localización del lugar exacto de su 
emplazamiento y por lo mismo de no saber el lugar de la batalla no 
tener datos para su relación con Tarragona. Más ambiguo Livio, el con-
texto en el que aparece la mención de Cissa en Polibio «Ttepu TtoXuv 
ïïpoaaYopeuoyevnv» es explícitamente cuando Escipión después 
de haber sometido a los pueblos del litoral dirigió su ejército contra 
los pueblos del interior. Ofrece Polibio la oposición explícita entre 
ïïapaí>aÀàTTUOV y p e a o Y c í ^ o v lo que no es muy dudoso. Es-
tando Escipión en las operaciones de sometimiento de estos pueblos 
del interior le sale al encuentro Hannón «alrededor de una ciudad lla-
mada Kissa». ¿Hasta qué punto se puede pensar, o más aún defender, 
que se trate de la propia Tarragona? Avella Vives en su libro Tarra-
gona Romana, páginas 30-31, escribe que «De los textos de Tito Livio 
y Polibio se deduce que Cissis era una fortaleza interior, un modesto 
lugar pues el botín cogido en ella fue pobre; que en el combate fueron 
hechos prisioneros Hannón, que tenía por misión guardar el paso de 
los Pirineos e Indíbil príncipe de los aliados del interior del país; dicha 
fortaleza debía encontrarse en la ruta seguida por Aníbal en la ver-
tiente del Segre, pero de ninguna manera en la costa. Además si la 
riqueza del botín fue debida a haber cogido, no la fortaleza sino el 
campamento cartaginés, donde se hallaba gran cantidad de efectivos 
militares que Anibal dejó para que no fueran impedimento para su 
ejército en Italia, deja entrever también que tal fortaleza se hallaría 
en el interior del país y de ninguna manera cercana al litoral. Por otra 
parte, si Anibal en su paso por la zona oriental de la Península en su 
marcha a Italia procuró apartarse siempre de la costa con el fin de 
llegar al Pirineo y cruzarle por el paso de Cerdaña, grave error hubiera 
cometido en dejar un rico campamento en una ciudad marítima, dado 
el caso de que Císsis y Tarragona fueran la misma localidad. Con estas 
razones hay que descartar por completo que Cissis fuera Tarragona 
y ni siquiera estuviera en sus proximidades». 
Sin duda que nos gustaría saber más detalles y poder conocer todos 
los movimientos efectuados por ambos ejércitos con la localización 
concreta de sus asentamientos, pero no parece prudente avanzar más 
en nuestras cnjeturas al menos desde el punto de vista del contenido 
de las fuentes escritas. 
Las vicícitudes siguientes a esta batalla y la llegada de la estación 
invernal obligan a G. Escipión a tomar la decisión de preparar el esta-
blecimiento de los cuarteles de invierno. En el modo como nos pre-
sentan Livio y Políbio la situación podemos intuir que aún no está clara 
en este primer momento la importancia de Tarragona y todavía Am-
purias conserva su atractivo como lugar seguro y de ambiente más 
pro-romano. 
Dice Políbio 3,76,9 que tras los incidentes sufridos por los soldados 
navales en las escaramuzas con Asdrúbal, que quiere vengar la derrota 
de Hannón y el castigo de los culpables por su negligencia, «Gneo 
sentó sus campamentos de invierno en Tarragona, cerca del mar»... 
En tanto que Livio 21,61,2 narrando esta misma situación, ocasión en 
la que aparece la primera mención de Tarragona en su obra para pre-
cisar que estos soldados, ajenos al peligro de un ataque de Asdrúbal, 
se hallaban «no lejos de Tarragona» Haud procul Tarracone classicos 
milites naualesque socios uagos palantesque per agros, quod ferme fit 
ut secundae res neglegentiam creent, ... Así explica la situación del 
ejército romano tras las medidas pertinentes de corrección de aquel 
pequeño descalabro y añade «...y habiendo dejado una módica guar-
nición en Tarragona, regresó con su escuadra a Ampurias...» 21,61,5. 
Bien es verdad que como a continuación hemos de comentar, inmedia-
tamente después en ese mismo invierno, según relata el propio Livio, 
Escipión hubo de salir a hacer frente a ilergetas y ausetanos, poniendo 
cerco a Atanagro y la ciudad ausetana en los rigores del invierno y con 
la nieve de por medio, pero al finalizar estas acciones «los romanos 
regresaron a invernar a Tarragona» Tarraconem in hiberna reditum 
est 21,61,11. ¿Ya se había convencido Gneo Escipión con estos inci-
dentes de que desde Tarragona le era más fácil y accesible mantener 
en orden la zona? Es probable, pues desde Tarragona, y coinciden en 
ello estos relatos de Livio 22,20,2 y Polibio 3,96, sale el verano siguien-
te, el del 217, y encontrando las naves y campamento de Asdrúbal en 
la desembocadura del Ebro, traba combate y con facilidad pudo desha-
cerse de la escuadra cartaginesa llevándose veinticinco naves como 
presa. En Tarragona inmediatamente recibe a su hermano Publio que 
llega con grandes refuerzos y provisiones y nos parece percibir el reci-
bimiento que se le tributa por parte de romanos y aliados, quienes es-
crutan la llegada de las naves y esperan la arribada: la classis ingens 
agmine onerariarum procul uisa cum magna laetitia ciuium et sociorum 
portum Tarraconis ex alto tenuit, 22,22,2, según expresa el texto de 
Livio. 
Conocida es la hipótesis de las obras que pudieran haber hecho 
los Escipiones en las fortificaciones de la ciudad, singularmente en el 
lienzo de sus murallas y en el puerto, pero nada de ello nos dicen las 
fuentes en concreto si bien la indecisión de G. Escipión en un primer 
momento entre Ampurias y Tarragona, pudo ser decidida a favor de 
esta última una vez efectuadas las fortificaciones necesarias en Tarra-
gona. Los Escipiones, Gneo y Publio, marcharon hacia el sur de la 
península y ya no se torna a mencionar a Tarragona hasta el 210 a. 
de C., con la llegada a su puerto de C. Claudio Nerón, quien trae el 
encargo del Senado de recomponer las fuerzas romanas dispersas y 
derrotadas tras la muerte de los Escipiones en las batallas de Castulo 
e Ilorci en tierras de la Turdetania. Nerón desembarca en Tarragona 
con sus refuerzos y parte con rapidez a poner cerco al ejército de As-
drúbal, Eum exercitum Puteolis in ñaues impositum Nero in Hispaniam 
trausportauit. Cum Tarraconem nauibus uenisset, expositisque ibi co-
piiis et nauibus subductis socios quoque naualis multitudinis augendae 
causa armasset profectus ad Hiberum ¡lumen exercitum ab T. Fonteio 
et L. Marcio accepit; inde pergit ad hostes iré, 26,17,2-3. 
Con todo, no se había descartado todavía definitivamente la posi-
ción de Ampurias de forma total y así la vemos aparecer de nuevo 
como primera escala de atraque 26,19,10 en momentos críticos para 
los romanos, como sucede con la llegada de Publio Cornelio Escipión, 
el Africano posteriormente, y más tarde, como señalaremos, con la 
llegada del cónsul Catón. Con todo en la etapa anterior puede detec-
tarse en el relato de Livio una cierta fluctuación en el ánimo de Gneo 
Escipión, entre Ampurias y Tarragona, a la hora de decidir el lugar 
donde montar los cuarteles de invierno para él y los ejércitos más di-
rectamente ligados al jefe. 
A partir del 209 parece ya haberse impuesto definitivamente Tarra-
gona y las ventajas de su emplazamiento, por lo que ya no se menciona 
a Ampurias hasta el 195 a.C. en que sublevado todo el país y perdido 
para Roma, el senado vuelve a plantearse su reconquista y con el envío 
de un gran ejército, a cuyo frente está el cónsul Catón, vuelve a reco-
menzarse de nuevo el proceso de anexión y conquista de Hispania, 
ahora ya con conciencia clara de conquista tanto para romanos como 
para hispanos. 
La situación del año 209 a.C. podía ser crítica y acaso por ello Pu-
blio C. Escipión, que ha recibido el encargo del senado de dar la batalla 
definitiva a los Cartagineses, estimó prudente hacer el desembarco 
inicial en Ampurias y luego por tierra, «informándose minuciosamente 
de todo» Polibio 10,7,4... «llegó a pie a Tarragona donde convocó una 
asamblea de todos los aliados», Livio 26,19,10, pues habían acudido 
a la noticia de su llegada legaciones de toda la provincia. De donde 
podemos deducir claramente cómo Tarragona es ciudad que ha con-
tinuado fiel a los romanos y aparece ya valorada como el lugar estra-
tégico donde fácilmente pueden acudir los aliados a la sola noticia de 
la llegada del general romano. 
De Tarragona sale a reconocer las ciudades de los aliados o los 
campamentos de invierno de las tropas romanas para mejor preparar 
sus planes de campaña y «no caer en las mismas desdichadas circuns-
tancias que Gneo su tío y Publio su padre» Polibio 10,7,6. En este 
invierno de toma de contacto con su centro de operaciones en Tarra-
gona refuerza los lazos con los pueblos íberos sacándoles de la influen-
cia cartaginesa y decide el plan audaz de atacar con un golpe de mano 
el corazón mismo de los cartagineses en España, su capital Cartago 
Nova. Conquistada ésta decide de nuevo invernar en Tarragona en 
donde Polibio 10,34 nos ilustra con más detalle de las actividades 
desarrolladas por P. Escipión «dispuesto su cuartel de invierno en 
Tarragona, como dijimos más arriba, comenzó por ganar para el pueblo 
romano la amistad y confianza de los íberos entregando de nuevo a 
cada uno sus rehenes». Aquí perfila sus planes en el empeño de atraer 
a los hispanos, para lo que recibe la ayuda de Edecón, príncipe edetano, 
que llega a Roma con sus parientes y amigos. Desde Tarragona vuelve 
a salir de nuevo después de haber hecho venir las naves y tropas de los 
cuarteles de invierno y marcha hacia el sur a dar la batalla definitiva 
a los últimos restos cartagineses en España, Livio 27,17,6 y ss. 
En los años siguientes encontarmos una mención continua de Tarra-
gona en los diversos episodios de las luchas y gobierno de Escipión 
en la provincia. En Tarragona recibe las legaciones de pueblos que 
pactan alianzas, a esta ciudad ordena dirigirse a los que le salen al paso 
con diversas peticiones y problemas. Aparece la ciudad de Tarragona 
en un continuo vaivén de términos de ida y vuelta referidos a las acti-
vidades de los jefes y ejércitos romanos: un repetido a Tarracone pro-
fectus 26,41,2, ...a Tarracone egressus 27,17,8 frente a un ...reditus 
iam Tarraconem... ipse Tarraconem concessít 26,20,4 y 28,4,4, ...Tarra-
conem rediit, 28,16,10 o a las tropas y ayudantes que le acompañan, 
...accitum ab Tarracone L. Marcium 28,19,4 ...Silano Tarraconem re-
misso 28,34,12, que nos hablan bien a las claras del papel de cuartel 
general de operaciones que ha asignado a la ciudad para preparar las 
campañas a llevar a efecto en el sur y, más aún, del carácter de refugio 
seguro donde reponer fuerzas, entre campaña y campaña, él mismo y 
sus ejércitos. 
De la importancia que le atribuye nos puede hablar el hecho de 
que al ausentarse para su viaje a Africa, deja al frente de la guarnición 
al propretor Silano, su directo lugarteniente. Al mismo que ordenará 
dirigirse desde Tarragona, una vez expulsados los últimos restos del 
ejército cartaginés, contra los habitantes de Cástulo para castigar su 
defección y el haber dado muerte a su padre años antes. Después mar-
chará a Roma donde todavía aspirará a acabar con el poderío carta-
ginés, definitivamente alcanzando su sobrenombre famoso de Africano, 
pero hasta tal punto es conocida y ha quedado en el ánimo de los ro-
manos la ligazón de Publio Cornelio Escipión con la ciudad de Tarra-
gona, convertida en el centro de su estrategia militar y política en la 
península, que Q. Fabio Máximo, que se opone a sus planes africanos 
en un discurso en el Senado, muy prolijo y lleno de alusiones perso-
nales a la vida y obra de Escipión, ironiza y resume toda su campaña 
de tantos años en Híspanla con una pequeña frase cuyo núcleo consiste 
en un milites per tutissima omnia ad socios et amicos populi Romani 
Tarraconem duxisti; ab Tarracone deinde iter per praesidia Romana..., 
28,42,4. 
Con la partida de Escipión queda oscurecido el recuerdo de la 
ciudad en Livio por unos años hasta que, tras la sublevación general 
de los hispanos en el 196, llega el cónsul Catón y de nuevo recobra su 
papel determinante de centro de operaciones para ultimar definitiva-
mente la dominación de la provincia. 
A Tarragona llega Catón en el 195 después de recobrar el litoral 
desde Ampurias renovando alianzas con los pueblos costeros et qua-
cumque incedebat agnien legati dedentium ciuitates suias accurrebant, 
et cum Tarraconem ueuit iam omnis cis Hibemm Hispania perdomita 
erat 34,16,6 y en ella prepara también las operaciones de castigo de 
las tribus del interior que se han vuelto a sublevar, como es el caso 
de lacetanos y bergistanos, éstos por tercera vez incluso, haud ita multo 
post eidem regresso Tarraconem consule, priusquam inde quoquam 
procederet, defecerunt 34,16,10. 
Años más tarde, sobre 180 a. de C., encontrando las últimas men-
ciones de nuestra ciudad en los libros conservados de Livio, no podemos 
dejar de lamentar la pérdida de tan cuantiosa parte de su obra, en la 
que sin duda aparecería ya la ciudad en su esplendor de capital de 
gobierno de la Citerior. Según podemos conjeturar, encontramos ya 
la ciudad en la antesala de las funciones de capital de la provincia con 
responsabilidades de gobierno y organización, que habrá de alcanzar 
con mayor plenitud en el transcurso del tiempo. Vemos a Tiberio Sem-
pronio Graco con la intención de llevar su ejército a Tarragona y allí 
en la ciudad «se proponía licenciar a los veteranos, distribuir los re-
clutas y organizar todo el ejército» Tarraconem exercitum adduceret; 
ibi dimitere ueteranos suplementaque distribuere et ordinare omnem 
evercitum sese uelle 40,39,3, lo que sabemos bien que en tales tiempos 
significa todo el gobierno de la provincia. 
En resumen todas las menciones de Tarragona por parte de Livio, 
que suman treinta y dos y las seis complementarias de Polibio nos 
permiten, sin duda con un poco de imaginación, revivir las funciones 
crecientes que fue desempeñando la ciudad en los primeros tiempos 
de la conquista de Hispania por parte de los romanos, que serían la 
base segura sobre la que se fue asentando su capitalidad, su irradia-
ción e influencia en las etapas posteriores, cuando la incorporación 
plena de lc« hispanos al mundo romano sería ya un hecho decisivo para 
la historia de nuestra pertenencia a la civilización y cultura romana y 
que tendría su punto culminante con la presencia de Augusto y su cuar-
tel general al final de la conquista de Hispania que un dia lejano ini-
ciaran en ella misma los Escipiones. 
J O S É M A R T Í N E Z G Á Z Q U E Z 
APÉNDICE D E F U E N T E S D E LIVIO Y POLIBIO 
Las características peculiares que presenta una charla nos hicieron preferir no 
abrumar a los oyentes con todo el aparato de citas referentes a nuestro tema. Dado 
que algunas de las referencias a la ciudad de Tarragona no están recogidas en la 
selección de las que aparecen en la obra de Schulten, Fontes Hispaniae Antiquae III. 
Las Guerras de 237-154 a. de J.C., que es la obra que se suele tener más al alcance 
de la mano, nos ha parecido conveniente presentar en su conjunto dichas citas de 
Livio y PoUbio con un cierto margen de contexto. 
Linio, «.Ab Vrbe Condita» 
21,61,1-2: ...tamquam ad rpimum aduentum Romanorum occursurus, postquam 
perditas res ad Cissim amissaque castra accepit, iter ad mare conuertit. Haud procul 
Tarracone classicos milites naualesque socios uagos palantesque per agros, quod 
ferme fit ut secundae res neglegentiam creent, equite passim dimisso cum magna 
caede, maiore fuga ad ñaues compellit; ... 
21,61,4: Et Scipio raptim ad famam nouorum hostium agmine acto, cum in 
paucos praefectos nauium animaduertisset, praesidio Tarracone modico relicto Em-
poriae cum classe rediit. 
21,61,11: Postremo cum Amusicus princeps eorum ad Hasdrubalem profugisset, 
uiginti argenti talentis pacti deducuntur. Tarraconem in hiberna reditum est. 
22,19,4-5: ...delecto milite ad ñaues imposito quinqué et triginta nauium classe 
iré obuiam hosti pergit. Altero ab Tarracone die ^ad^ stationem decem miiia passuum 
distantem ab ostio Hiberi amnis peruenit. 
22.22.1-2: Hoc statu rerum in Hispania P. Scipio in prouinciam uenit, prorogato 
post consulatum imperio ab senatu missus, cum triginta longis nauibus militum mag-
noque commeatu aduecto. Ea classis ingens agmine onerariarum procul uisa cum 
magna laetitia ciuium sociorumque portum Tarraconis ex alto tenuit. 
26.17.2-3: Eum exercitum Puteolis in ñaues impositura Nero in Hispaniam 
transportauit. Cum Tarraconem nauibus uenisset, expositis ibi copiis et nauibus sub-
ductis socios quoque nauales multitudinis agendae causa armasset, profectus ab Hibe-
rum Humen exercitum ab Ti. Fonteio et L. Marcio accepit. Inde pergit ad hostes iré. 
26,19,12: ...Emporiis urbe Graeca — oriundi et ipsi a Phocaea sunt — copias 
exposuit. Inde sequi nauibus iussis Tarraconem pedibus profectus conuentura omnium 
sociorum — etenim legationes ad famam eius ex omni prouincia effunderant — habuit. 
26,20,1: Profectus ab Tarracone et ciuitates sociorum et hiberna exercitus adiit, 
collaudauitque milites quod duabus tantis deinceps cladibus icti prouinciam obti-
nuissent, ... 
26,20,4: Successit inde Neroni Silanus, et in hiberna milites noui deducti. Scipio 
ómnibus quae adeunda agendaque erant mature aditis peractisque Tarraconem con-
cessit. 
26,41,1-2: In Hispania principio ueris P. Scipio nauibus deductis euocatisque 
edicto Tarraconem sociorum auxiliis classem onerariasque ostiura inde Hiberi fluminis 
peíere iubet. Eodem legiones ex hibernis conuenire cum iussisset, ipse cum quinqué 
milibus sociorum ab Tarracone profectus ad exercitum est. 
26,45,7: Ipse ut ei nuntiatum est aestum decedere, quod per piscatores Tarraco-
nenses, nunc leuibus cumbis, nunc ubi eae siderent uadis peruagatos stagnum, com-
pertum habebat facilem pedibus ad murumn transitum dari, oe secum armatos quin-
gentos duxit. 
26,51,9-10: His ita incohatis refectisque quae quassata erant muri dispositisque 
praesidiis ad custodiam urbis, Tarraconem est profectus, a multis legationibus protinus 
in uia aditus, quas partim dato responso ex itinere dimisit, partim distulit Tarraconem, 
quo Omnibus nouis ueteribusque sociis edixerat conuentum. 
27,7,1: Exitu anni huius C. Laelius legatus Scipionis die quarto et tricensimo 
quam a Tarracone profectus erat Romam uenit; isque cum agmine captiuorum in-
gressus urbem magnura concursum hominum fecit. 
27,17,6-8; Ceterum etiamsi cum pluribus pariter dimicandum foret, arte quadam 
copias auxerat. Nam cum uideret nullum esse nauium usum, quia uacua omnis His-
paniae ora classibus Punicis erat, subductis nauibus Tarracone nauales socios terres-
tribus copiis addidit; et arraorum affatim erat ^et^ captorum Carthagine et quae post 
captam eam facerat tanto opificum numero incluso. 
Cum iis copiis Scipio ueris principio ab Tarracone egressus — iam enim et Laelius 
redierat ab Roma, sine quo nihil maioris rei motum uolebat — ducere ad hostem pergit. 
27,20,3: Paucis post proelium factum ad Baeculam diebus cum Scipio rediens 
iam Tarraconem saltu Castulonensi excessisset, Hasdrubal Gisgonis filius et Mago 
imperatores ex ulteriore Hispania ad Hasdrubalem uenere, ... 
28,4,3-4: ...quia et hiemps instabat ut nece temptaré Gades nec disiectum passim 
per prouinciam exercitum Hasdrubalis consectari posset, in citeriorem Hispaniam 
omnes suas copias reduxit; dimissisque in hiberna legionibus L. Scipione fratre Romam 
misso et Hannone hostium imperatore ceterisque nobilibus captiuis ipse Tarraconem 
concessit. 
28,13,3-4: ...praemisso Silano ad Culcham, duodetriginta oppidis regnantem, 
ut equites peditesque ab eo quos se per hiemem conscripturum pollicitus erat acci-
peret, ipse ab Tarracone profectus protinus ab sociis qui accolunt uiam módica con-
trahendo auxilia Castulonem peruenit. 
28,16,9-10: Scipio fuga ducis hostium audita decem milia peditum mille equites 
relinquit Silano ad castrorum obsidionem: ipse cum ceteris copiis septuagensimis 
castris, protinus causis regulorum ciuitatiumque cognoscendie ut praemia ad ueram 
meritorum aestimationem tribui possent, Tarracone rediit. 
28,16,15: Haud multo post Silanus debellatum referens Tarraconem ad Scipio-
nem rediit. 
28,17,11-12: Dignam itaque rem Scipio ratus quae, quoniam non aliter posset, 
magno periculo peteretur, L. Marcio Tarracone M. Silano Carthagine Noua, quo 
pedibus ab Tarracone itineribus magnis ierat, ad praesidium Hispaniae relictis ipse 
cum C. Laelio duabus quinqueremibus ab Carthagine profecías tranquillo mari plu-
rimum remis, interdum et leni adiuuante uento, in Africam traiecit. 
28,19,4: Tune iam tranquillis rebus quia tempus expetendae poenae uidebatur 
uenisse, accitum ab Tarracone L. Marcium cum tertia parte copiarum ad Castulonem 
oppugnandum mittit, ipse cum cetero exercitu quintis fere ad Iliturgin castris peruenit. 
28,34,12; Ipse Marcio in ulteriorem Hispaniam praemisso, Silano Tarraconem 
remiso paucos moratus dies dum imperatam pecuniam Ilergetes pemumerarent, .. . 
28,35,12: Laetus eum Scipio uidit audiuitque cum caput rerum in omni hostium 
equitatu Masinissam fuisse sciret, et ipse iuuenis specimem animi prae se ferret. Fide 
data acceptaque profectus retro Tarraconem est. 
28,42,3-4: Pacato mari praeter oram Italiae Galliaeque uectus Emporias in urbem 
sociorum classem adpulisti; expositos milites per tutissima omnia ad socios et amicos 
populi Romani Tarraconem duxisti; ab Tarracone deinde iter per praesidia Romana. 
34,16,6: Conefstim inde castra mouit; et quacumque incedebat agmen legati 
dedentium ciuitates suas occurrebant, et cum Tarraconem uenit iam omnis cis Hiberum 
Hispania perdomita erat, .. . 
34,16,10: Haud ita multo post eidem, regresso Tarraconem consule, priusquam 
inde quoquam procederet, defecerunt. 
40,39,3: In Hispaniam ulteriorem eunti L. Postumio Albino collegae Gracchus 
mandauerat ut Q. Fuluium certiorem faceret Tarraconem exercitum adduceret: ibi 
dimittere ueteranos supplementaque distribuere et ordinare omnem exercitum sese 
uelle. 
40,40,13: Ita uictor exercitus renouata priore gloria Tarraconem est perductus. 
Polibio, «Historia» 
3,76,1-5: [ l ] KaTÒi Sé TOÜC; Kaipoúc; rvoXoc; Kopvf|Xioc; 5 
KaTaXei<f>Qelç Cníi DoTtXíou o-rpaTriyóc; è n l afjç v a u -
TIKFJÇ SUVÀTIECOÇ, K0(3<ÍTiep é r t á v a TipoetTTov, àvo)(9el<; <ÍTTÓ 
T « v TOO 'PoSavoO AXO I^ÍTCOV TTAVTL T S OTÓXÍO TRPOAÉOXE TÍ^ C; 
' IBripíaç Ttpòc; Toíx; icaTà TÒ KotXoú^evov 'E^iTTÓpiov TÓnouc;. 
I4P^<I[IEVO<; fi' ÈVTEOSEV ÒTTTOLIAOEK; ÉTXOIETTO, KTTL -roOc; L^ÈV 
áriEiBoOvTac; ènoXiópKEi t S v Tf)v xrapaXíav KaToiKoúvTcov écdç 
"lliripoç TTOToi^ oO, Toüç Sè TtpoaSE)(0(iÉvouc; IcfiXavBpÓTTEi, TijV 
Ev5E)^ojiévrjv TToioú^iEVoc; TiEpl ouTcòv npo^ifjBEiav. [ 2 ] àcTtfa-
XiaáfiEvoc; fiè TOÜ<; TtapaeaXaTTÍCijv, 
Tipof^yE n a v T l TO oxpaTEÚ^aTi TioLOÚ^evoc; TÍ|V Ttopeíav e t ç 
TÍ)v ^EcóyaLov TtoXü yàp fjSr) Kotl TÒ OUMIA)(IKÒV i^8po£KEI 
TSV 'I0r)pcòv. S j i a 5è mpoiàv aq ^Èv TipoarjyETo T à ç SÈ ïcaT-
EcrrpÉ<|)ETO Tcòu TTÓXECAV. [ 3 ] t S v 5è Kap)(r)5ovía>v, oOç EX"^^ 
TOÚTCOV ÀRIEXEÍÍJJORI TSV TÓTICOV "AVVCOV, ÁVTIATPAXOTIESEUAÁV-
Tcov a u T o t ç TtEpl TTóXiv TtpociayopEuo^Évi^u K í a o a y , au^liaXcív 
6 PvaToq ÉK TiapaTá^ECOC; Kal viK/)AOI<; TÍ] TtoXXñv ^^ è\> 
Xprniáxcov éyévET' lyKpoTi^c; à ç áv ánaaric; Tfjc; áxtoaicEufjc; 
TGV e í ç 'l-raXíav ÓPNR^ AÁVTÍOV Ttotpà TOÚTOLÇ ànoXEXEUniÉvriç, 
TtdcuTac; SÈ TOÚÇ IVTÒÇ "Ifitripoc; TTOTA^ IOO OU^^ Á^^ OUC; ÉTtoif)AATO 
KAL. cfJÍXouç, Z^ OYPCTX Sè TÓV TE TSV Kap)(R|Sovíov CTPOITR|YÒV 
"AVVÜJVA KAL TÒv TGV N3ÍLPCOV 'AvSo[5(ÍXR|V IXAFIE- TOOTOV 5è 
auvÉliaivE TÚpavvov ^èv e t v a i TSV Kaxà Ti'JV ^Ecóyaiov TÓTTÍOV, 
eíívouu 5è SIACFEPÓVTCOÇ &£L TTOTE Kap)(R|5ov£oic;. [ 4 ] TA^Í) 5è 
AUVELÇ TÒ YEYOV^Ç ' A a S p o ú B a ç TTAPA(JORI8SV 5I.A|2À<; -RÒY 
"líirjpa TioTa^óv. Kal KaTa^AGCBV ÀTTOX£XEHJI|IÉUOU(; toüc; ¿TTÒ 
ToO axóXou a S v 'Pcojiaícov ^aSújicoc; Kal KaTaTE0oippr|KÓT(aç 
OCVAATPEC()0(jÉvou<; 6 ià TÒ TtpoTÉprma T3V TTE^ IKCSV o-rpaTo-
TTÉScov, -NAPAXALICBV ATTÒ TÍ^ Ç ÉOUTOO SUVÁ^ IECOC; TTEIOIIC; ^ÈV EÍC; 
¿KTAKICTXI-Xíouc; (ITI-NETC; 5È TXEpl x'·^ío"' ; . ) Kal KaxaXafiíàv ÈOKE-
SaajiÉvouç KAXÀ XFJÇ ^íópaç TOÒÇ a n ò TSV TÚ-olav, TTOXXOÜC; 
HÈV AÚTCÒV ÀIIÉKTEIUEV, -zouq 5È XOITIOÍX; F|VI4YKAAE (FUYEÍV ETII 
x à ç vaOc;. [ 5 ] oijxoç (lÈv oCu àvaxo5pí|CTa<;, Kol Siafiàç a u 8 i ç 
xòu "líiripa TToxánov, lyívExo -nEpl TtapaoKEuíjv KOI <T)UXAKFIV 
x S v Evxòç xoO noxonoO XÓTTCOV, TIOLOÚUEVOÇ XÍ)V Tiapa^Eijia-
oíav èv Kaivf] TTÓXEL- 5 Sè Tvatoc; cuváijjac; xQ axóXu, KAL 
xoí»; a í x í o u ç x S v aunIiEPrjKÓxcúv Kaxà xoíic; rtap' a ú x o t ç IGI -
ATIOÜÇ KoXàaaç, xò Xomòv RJSRI auvayaydju ITTI xaúxò xrjv TE 
•nEÍí)V Kal TÍ|v vauxiKf)v a x p a x i à v év TappáKcoui TÍ)V -napo^EI-
^laaíav l-noiEiTO. SiaSouc; 5è xí)V XECCÍV LOCÚC; r o ï ç axpaxióxaLÇ 
^leyiiXqv eUvoiav Kal TipoSu^iíav IvEipyáaaxo TTpòc; xí> néXXov. 
3.95,3: [ 3 ] RVATOQ 
5è x à ç ÈTnIioXàc; auXXoyLÍónEvoç TSV KapxrjSovCcov, xò L^ÈV 
TtpSxov • ÍTTCIÍ(ÍXEXO {KAXÀ yf)v Kal) KAXÀ SáXaxxav ÈK xfjc; 
•NAPA E^I-NAOCAQ RTOIETASAI XÍJV À·NDVXTICIV· AKOÚCÚV 5è TÒ TtXf^-
8 0 c ; t C v Suv<i^E6i« Kal xò nÉyEeoç xt^ç TTapooKcufjc: tièv 
Kaxà yf^v àrtauTav àTiESoKÍiiaaE, aunnXripíiaoí; 5è névTE Kal 
XPIÁKOVTA vaCç KCHI Xaliàv ÍK xoO TTEÍIKOO oxpaTeCi^iaxoc; xoíit; 
éTtixr,SEiox(ixouc fivSpaç Tipòç xí|v ¿niliaTiKÍiv xpEÍc.v àvf]x0n, 
Kal Kaxfjpe SeuxEpatoc; IK ToppiKQVot; elq xoíit; TTEpl xòv 
"IRrjpa Ttoxa^iòw xánouc;. 
10,7,4: Etç xíiv 'Ifiripíav, Tiávxaí; àvaKivSv Kal Ttap' ÉKiiaxou 
TtuyBavó(iEvoc; x à TXEpl x o ü ç ÈVUVTCOVÇ-, r]típiaKE x à ç ^èv 
5UV(4JIEI<; XSV KapxriSovCov E'Ç x p í a iiÉpri SITIPRUIÉVCÍ;' 
ATOi I » » noiX)j » i3 i1 BDnayuauç 39101» IVÍI 
ftoiArio|_ AÇiJ icfau bioi , ft053U9ix3c(i,D (jx bnogxxJxiu i » > bn' j^l· 
- m g ANJDU^i^ AljlL f 1X151 » 1 «jiAipu 'AMIIPURI AÇJI í>RO3DIPID»i»5( 
l i l l ^ J , A| í)LJL A13c/31Dng)0)( I^ TI 3g ACOgnaUD [G] -AoAipDOK 
IGJDÍOU IJL ALIJ()A AUID)Y^»3I Aoyrinjcfg AoioT^yiC^T 'BGDNX 
bLiiO)Á3i1 ( n i s r l ) »Awx:ficí<Jioj_ A91 b p A^dxju 'bioAcfs Aw^dUçJi, 
AI^I i»i01 b(p5l1393l1U| A»13Y31AnD '3g bol^UÇLJ [ ¿ ] -¿'tí'll 
•AXJ9D*)Tll3Xx)cflOU AI^I T»gDT,3TOU blOUÇX i i o l ÍJlOiriOl A3 
',Aro>H5)c(<ín_L Í>J3 bwsrliçiAag b l j i »13t1 3dUcíwX3AÇ 'bLiDi>oiux>Ar>D 
lig!¿: i l j i 'X)10»1 3g »I3T1 [ r i ] -AW^nocígDy^ A91 bxjiAoo 
-IfcíUi í)(joi 3Yi31D31j.»^3 ac33c(ç AojioAUrfay Açji bioyo^dsuij 
b o l ^g iLLi '!)(}OJILX»<ÍID| ArojAogUXcfxj^ ACTi bnoAsrlouis^ioinx 
Í ( J01 AOTXOgnc/LOJI 3A3ll3 A|T) ÍJÇIÇ*) 'A»in(i)93 AOU9I AÇJl AI^I ipig 
AN)3g3u.0ixicíl0 Aro7A0gLXc(x)^ AÇJL AIJII ARO^»Y»13Tl Llgj^  AÍJUIOY 
9 1 •(»> [ 1 1 ] : 3 L W 0 L 
•Aray e^t iiox Amj3>iio AÇJI »13T1 XIAO)>I5)(ÍC(X)_L AI^I Í>I3 
Aljdnu A»)D»riT3X»(í»U aI^I S j3 ACCA3ril3(tx)lg n d » AKOrilJIAng CÍMA 
AÇJl [ t ] 'ingoiAsA UçJ^Ano ¡y » 1 TxjgDiscJi» Ano3g 
- ç d u i p i J 3 > i p y y ç ' A L O A ^ A Ç ^HOK ÇO A I 3 ^ 9 g •)»> n » G O 3 , 3 n l 0 5 i » A > 3 1 
ç i -(x» X)>ix)AnA aI^I bcoino í>OA3rlDT3iJ.3U niDiyipil [ í ] 'íIJTICÍÇ 
b l ^ i a x i í j l ^ i ( i * ) g D 3 A 3 A ) U g l i Y n o ^ i b g A U X d ç A l ^ i Y O Ç J x J i s r i A m d b ^ i ^ 
AÇJL AÜASRLODI AI^I BOASRLIPOIAOYYND 
Aço^ n AÇJl i * » 0 0 1 9 » b9>nx>AnA blji AOitíçix iiogD3A3A IXJ> AIOCO-^ JJ 
bOA9gÜXcfx)^ Atjll A13D3UD0C(U ¿ 1 X)T1» bg 'AlllDípAng AÇJA»13g3^ 
A91 »AW5(3g3_ io(Í3t1 9 1 01(501 í)9cíu noiipiloinioi >3 AI^IDIA 
-aXnnno AROÇJXIY [r] 'F5RO309GOUÇ BIOIÍJIPSII AMCÍURLO AROI BLJI »IG 
01DDL^g3A| ALLD^U, •(X)> AÇJIÇ» A 1^ 1 SJS ÍXJOL A3T1 
Aoirodu. 'A3i1x»i(^YUg3g ACTiaoi gdu b i o i a| cÍ3Uiç>g»5t 'lAwsiiyií 
-C/x)_L A3 A»3)D»l1l3X*)c(x)LI, AI^I Í>0A3I1 FLOLOU. 'B9ALLLX)CÍID 
- rad . 9 boiYU9|j AiojdUgi, AI^I » ix>» [ i ] • W H ' Q l 
•bnodijtilç bnoi -(X» Qo^n» ,g3Tl AC0X3 'i>oi\m>i^d 
-dx>j_ I U | AX))3<ÍOU AIJII FJOAAHNOIOU. 3ALJO«ÍU IX» 'I3IÍI5)ANG 
IjsninxiA -(x») YXI^SU, IJx -JNIÍ s ^ n s ^ f A ç 'aiy9U aI^I ^pinx » 1 BOA 
-AILIJIOIYKXTDY BIX)N33<OX)IX>3I AÇJXI3I' AÇJI Í3T,X)I IX» 3IX)5IX)YN<T> 3 1 
ipi»H '5»3»C(X iipi i9cfu ipi ixjgoyMoU^i b n i A 9 3 9 
I3>t9g| io jyx» joiAipu, ,g p u 3 [g] rg'orOI 
ZHnozvo zaNuavM asoí 
